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LOS TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS EN PARQUE 
GUADALTEBA. (CAMPILLOS, MÁLAGA)

Fco. Javier Medianero Soto

Resumen: En el presente trabajo se expone el resultado de los tra-
bajos arqueológicos en Parque Guadalteba. La ocupación detectada 
en el bajo Guadalteba, desde el Pleistoceno hasta la época visigoda, 
proporcionan a la cuenca del Guadalhorce nuevos escenarios histó-
ricos por descubrir.

Abstract: In the present work there is exposed the result of the 
archaeological works in Park Guadalteba. The occupation detected 
in the low Guadalteba, from the Pleistocene up to the epoch visi-
goda, new Guadalhorce provide to the basin of historical scenes for 
discovering.

Introducción

En la presente edición se exponen los trabajos arqueológicos en Par-
que Guadalteba. La intervención viene motivada por la realización 

de la rehabilitación forestal del entorno de la antigua población de 
Peñarrubia y el desarrollo urbano para albergar diversas administra-
ciones de ámbito comarcal. En toda la zona se ha rehabilitado un 
espacio, de aproximadamente unos 72.000 mts2 para albergar un 
Jardín Botánico de plantas autóctonas. Esta fusión patrimonial posi-
bilita la creación de un producto en el ámbito del turismo cultural. 
Una apuesta del Consorcio Guadalteba, promotor del mismo, por el 
desarrollo de los recursos patrimoniales en su dimensión más global 
e integradora. Una dimensión que integra espacio, territorio, paisaje 
e historia de una forma amena, didáctica y sostenible.

El medio físico comarcal

La Comarca de Guadalteba forma parte del Surco Intrabético y 
aparece ordenada por las cuencas de los ríos de Almargen, Turón y 
Guadalteba, feudatarios del Guadalhorce. Se caracteriza por suaves 
depresiones margosas separadas por macizos calizos.

Figura 1. Situación de la Comarca del Guadalteba y Parque Guadalteba 
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Al noreste se localiza la Sierra de los Caballos con una cota máxi-
ma de 748 m.s.n.m. que linda con la campiña sevillana. Al pie de la 
misma se extiende las tierras llanas de Sierra de Yeguas, Campillos 
y Almargen, comprendida entre los 400 y 600 m.s.n.m. Al oeste 
queda delimitada por la Sierra de Cañete (889 m.s.n.m.) con ricas 
tierras a sus pies y altitudes medias de 500 m.s.n.m. Frente a ésta la 
Sierra de Ortegícar con relieve de 900 m.s.n.m. Hacia el suroeste, 
el relieve montañoso del T.M. de Cuevas del Becerro conforma un 
borde de la serranía rondeña alcanzando cotas de 1.000 m.s.n.m. 
En el este y sudeste encontramos la Sierra de El Valle de Abdalajís, 
Sierra de Huma y Llana, con alturas cercanas a los 1.200 m.s.n.m. 
En el suroeste se encuentran la Sierrezuela de Carratraca y la Sierra 
de Alcaparaín.

El espacio más inmediato: 
Sierra Teba-Peñarrubia

El área objeto de estudio se localiza sobre una terraza amplia, des-
cendiente desde el piedemonte del Castillón de Peñarrubia, sobre 
una altitud de 368 m.s.n.m. conformada como una meseta con 
bruscos desniveles hacia el antiguo cauce del río, hoy convertido 
en el Embalse de Guadalteba. La Sierra de Peñarrubia(1), macizo 
de unos 3.600 mts. de longitud en sentido este–oeste, alberga inte-
resantes restos arqueológicos como al Abrigo de la Sierra de Peña-
rrubia y El Castillón(2). Este conjunto serrano está formado en su 
composición por los aportes aluviales y coluviales del Guadalteba 
y macizos del entorno. Los aportes hidrológicos provienen de los 
acuíferos carbonatados de la sierra.

Resultados de la investigación 
arqueológica

Los trabajos se han centrado entre las coordenadas 336.200–4
.092.100 paralela a la carretera de Confederación hasta las 
335.519–4.092.410 ya en el mismo embalse Guadalteba, término 
municipal de Campillos, Málaga.

La actividad se desarrolla en la zona de El Calvario, así llamada 
por los peñarrubieros a toda esta área, con motivo de la construc-
ción de instalaciones administrativas y de gestión de la comarca 
del Guadalteba. Tras la correspondiente exhumación de restos ar-
queológicos, el Consorcio Guadalteba entendió la oportunidad de 
iniciar un proceso de concienciación social de la importancia del 
Patrimonio. Para ello entendió siempre a éste como un recurso e 
inversión más que como una carga o coste económico. Para ello, y 

aprovechando el programa formativo del Servicio Andaluz de Em-
pleo, creo el taller de Arqueología perteneciente a la Escuela Taller 
de Parque Guadalteba. La formación impartida a los jóvenes gua-
daltebeños ha servido de aliciente para fomentar la concienciación 
patrimonial a través de las señas identitarias comarcal. Los trabajos 
arqueológicos se han centrado en la premisa de entender a éstos 
como pertenecientes a un entorno geográfico participando en el 
devenir de los procesos sociales. 

Para alcanzar este objetivo se procedió a la prospección en el en-
torno del Bajo Guadalteba y en la excavación arqueológica de ur-
gencia motivada por las obras de construcción en Parque Guadalte-
ba. En la actualidad toda la zona, unos 350.000 mts2. se encuentra 
protegida por una verja.

 
Las prospecciones arqueológicas en las 
terrazas paleolíticas del Guadalteba. 
Zonificación

Las prospecciones sobre las diversas terrazas han aportado un rele-
vante material con una secuencia amplia que arranca desde el Pleis-
toceno Medio hasta bien entrada la Tardo Antigüedad(3).

Respecto a la excavación arqueológica, se han abierto diecinueve 
cortes-sondeos en el área conocida como la Plataforma de Peña-
rrubia, muy cerca de El Calvario y Tomillares. Está ligeramente 
descendente hacia el río, donde la presencia de materiales encua-
drados en el Neolítico, Bronce y de época visigoda han marcado las 
secuencias crono culturales más relevantes. Junto a éstas y en menor 
número han sido documentados producciones paleolíticas, calcolí-
ticas, romanas y escasos fragmentos de clara filiación musulmana.

Descripción de las estructuras. 
Una aldea “agrícola” protohistórica

Se ha documentado una cabaña orientada hacia el este con un 
diámetro de unos 5 m. la cual consta de un zócalo de piedras sobre 
el que debió erigirse una pared de adobe y techumbre de elementos 
vegetales, como se deduce de las improntas dejadas en pellas de 
barro recuperadas en su interior. Ha podido conservar, en mal esta-
do, parte de un suelo de arcilla endurecida, en tanto en la zona de 
acceso se encontró una piedra utilizada para anclar el gozne de una 
puerta, así como un porche de tendencia trapezoidal realizado con 
piedras de pequeño tamaño.

Figura 2. Planta de las estructuras del Bronce Final



828

Próxima a esta vivienda se localizó un posible hogar u horno for-
mado por una torta de arcilla endurecida que mostraba signos de 
haber sufrido la acción del fuego. Esta capa arcillosa estaba coloca-
da sobre los restos cerámicos de, al menos, tres recipientes. Delante 
de esta cabaña, y a poca distancia de la misma, se construyó otra 
estancia de planta rectangular también con zócalo de piedra muy 
deteriorado. Dentro de la misma se documentó la existencia de 
dos pavimentos separados por vasos cerámicos hechos a mano que 
aparecieron fragmentados sobre el pavimento nº 2 sobre el que se 
levantó un nuevo suelo. Las dimensiones parecen apuntar a consi-
derar a todo espacio como un almacén de excedente agropecuario.

Respecto a la cultura material exhumada, cabe señalar la apari-
ción de varios molinos de mano y restos de sílex tallado (laminitas, 
lascas), así como cerámicas a mano, las más numerosas, y a torno. 
Entre las primeras podemos mencionar ollas, soportes, vasos acam-
panados, cazuelas y cuencos, en tanto las segundas comprenden 
ánforas “de saco” o R-1, pithois, lucernas, morteros, cuencos y pla-
tos. En lo que concierne a los tratamientos decorativos dados a 
estas piezas, citaremos el recubrimiento de almagra, las incisiones y 
digitaciones, los bruñidos y los esgrafiados en el primer caso, junto 
a decoraciones pintadas en rojo y negro, en los casos a torno, así 
como producciones cubiertas de engobe rojo y gris monocromo, 
producto de una cocción reductora.

La cronología aportada por estos materiales, localizados en su ma-
yor parte en el exterior de las estructuras de habitación, nos permite 
situar esta ocupación entre los siglos VII-VI a. C., sin que por el 
momento sea posible establecer, con mayor precisión, dicho marco 
temporal a la espera del estudio definitivo de la cultura material.

 La arquitectura de ambas estructuras encaja perfectamente en 
los parámetros conocidos para el mundo del Bronce Final(4). Has-
ta la fecha son varias las aldeas agrícolas detectadas en la comarca 
del Guadalteba: Huertas de Peñarrubia(5), Raja del Boquerón en 
Ardales(6) o el cortijo de Nina en Teba(7). 

Una necrópolis de época visigoda

Se ha documentado los restos de una necrópolis de época visigo-
da que alteran la aldea agrícola del Bronce Final y los niveles pre-
históricos del yacimiento. Se distinguen siete tipos diversos en los 
enterramientos de los que hemos cotejado con los descubiertos en 
el siglo pasado en las Eras de Peñarrubia(8) y El Tesorillo(9). Con 
ello facilitamos comprensión y posible correspondencia con estas 
cercanas necrópolis.

Figura 3. Planta de algunas de las estructuras sepulcrales de época visigoda

Las de tipo A: Sarcófagos de arenisca; las de tipo B: son fosas 
enmarcadas por una o dos grandes lajas en los laterales y una en 
cabecera y pie. Las de tipo C; fosas delimitadas por tres o más lajas 
irregulares en los laterales y dos o más en la cabecera y pie.; es ma-
yoritario en la necrópolis. En cuanto a las del tipo D; se configuran 
como simples fosas con escasa o sin delimitación alguna. El tipo E, 
son fosas adaptadas a otras tumbas. Las del tipo F; son fosas simples 
con uno de sus laterales formados por varios ortostatos y compar-
tiendo alguno de estos con otra sepultura. Para finalizar, las de tipo 
G, aquellas que viene referido por sepulturas que no poseen ningún 
tipo de cerramiento en la cabecera ni en los pies. 

Hipótesis interpretativa de la secuencia 
histórica en Parque Guadalteba

Cuando hablamos de territorio nos referimos a ese espacio físico 
en donde el ser humano ha desarrollado su actividad socioeconó-
mica y cultural. Este espacio, en el marco que nos ocupa, tiene 
unas características peculiares que le confieren amplias capacida-
des para la actividad humana desde, que sepamos, el Pleistoceno 
Medio. La Comarca del Guadalteba puede ser considerada como 
un “espacio intermedio” que sirvió y sirve con sus “pasillos natu-
rales” para dotar a los grupos sociales de una amplia movilidad. 
Así los puertos de Málaga y el Valle de Abdalajís son los que mejor 
realizan esta función. 
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 A falta de la investigación completa de las producciones, en Par-
que Guadalteba las series líticas(10) muestran un conjunto de pro-
ductos con cantos de talla unifacial y bifacial, hendedores, bifaces y 
triedros, con productos retocados sobre lascas. Las materias primas 
sobre las que se realizan son calizas, sílex y cuarcita. De estas pro-

ducciones líticas se infiere la presencia y movilidad de grupos de 
cazadores-recolectores que desarrollaron estrategias de explotación 
cinegética, de captación de materias primas(11) aportadas por la 
evolución de la misma cuenca y actividades domesticas representa-
das en las producciones. 

ZONIFICACIÓN EN LAS TERRAZAS DE LA CUENCA BAJA DEL GUADALTEBA (PARQUE GUADALTEBA)

Zonficaciones Repoblación 
C.H.S.E. Zonas A0-A4 Zonas TP1-TP6 Margen dcha. Margen izqda.

Altitudes m.s.n.m. 372-359 363-345 365-348 365-328 341-329

Superficie(m2) 77.000 8.000 7,123 38.710 20.010

Tipo de prospección Extensiva Intensiva Extensiva Extensiva Extensiva

Producción lítica 209 1.001 512 558 499

Producción cerámica 18 105 18 202 1.503

SECUENCIAS DE LAS PRODUCCIONES

Producciones 
Líticas

Modos 3 y 4. 
Musteriense de 

tradición Achelense, 
microlitismo y III 

milenio.

Modos 2 y 3. 
Achelense y 

Musteriense 
de tradición 
Achelense. 

Modos 2, 3 y 4. 
Achelense, Musteriense 
de tradición Ahelense y 

microlitismo.

Modos 3 y 4. 
Musteriense de tradición 
Achelense y microlitismo.

Modos 2, 3 y 4. 
Achelense, Musteriense 
de tradición Ahelense y 

microlitismo.

Actividad

Caza, pesca y 
recolección. 
Talla de útiles. 
Agricultura.

Caza, pesca y 
recolección. 
Talla de útiles.

Caza, pesca y 
recolección. Talla de 
útiles. Agricultura.

Caza, pesca y 
recolección. Talla de 
útiles. Agricultura.

Caza, pesca y 
recolección. 
Talla de útiles. 
Agricultura.

Producciones 
Cerámicas

Romana / 
Contemporánea

Romana / 
Contemporánea

Romana y 
Contemporánea

Bronce Final / Ibérica / 
Romana / 

Contemporánea

Bronce Final / Romana / 
Visigoda /

Contemporánea

Actividad Desconocida / 
Agrícola Alfarera / Agrícola Desconcida / 

Agrícola

¿Agrícola? / 
Urbana /

¿Agrícola? / Agrícola

¿Agrícola? / agrícola, 
alfarera, pesquera / 
Religiosa / Agrícola

Lámina I. Material de superficie en las terrazas pleistocénicas del Bajo 
Guadalteba, cuenca media del Guadalhorce
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 Los inicios de la economía de producción, está documentada con 
producciones en las terrazas y en clara asociación a restos faunísti-
cos y malacofauna en distintos espacios de la excavación arqueoló-
gica. Se utiliza masivamente el sílex y se localizan posibles áreas de 
asentamientos semiestacionarios y talleres al aire libre, que podría 
encuadrarse con los cercanos del Subbético cordobés y otras zonas 
malagueñas(12). Se destaca el que aportan los conjuntos instru-
mentales con altos porcentajes de geométricos trapezoidales y trian-
gulares, hojas de retoques de uso…, etc., en los niveles 11ASUE4, 
11AE-Q2UE3a, 3b y 3c, Q2UE4 y Q1-Q2UE4 asociados a diver-
sas manifestaciones de fauna y malacofauna.

Lámina II. Elementos de hoz

Movilidad geográfica y relaciones sociales, que se infiriere de los 
conjuntos líticos y registros tan cercanos como los de la Cueva de 
las Palomas, la Cueva de Ardales, los del Almorchón o los ubicados 
en la cuenca media del Turón, Alto Corbones y del río de Almar-
gen. Tras ésta intensa ocupación, se documentan elementos de hoz 
en niveles previos a las estructuras del Bronce Final. La documen-
tación de amplios conjuntos cerámicos y faunísticos podrían abrir 
interesantes líneas de investigación sobre el inicio en la conquista 
territorial de forma sistemática y las relaciones entre el interior y la 

costa mediterránea, entre el Guadalquivir -banda Atlántica- y las 
vegas granadinas. 

Las producciones cerámicas a mano y a torno, correspondientes al 
Bronce Final han sido abundantes, cuyas tipologías nos remiten a ca-
zuelas y cuencos; en tanto las manufacturas a torno comprenden án-
foras “de saco” o R-1, pithois, cuencos y platos. La cronología apor-
tada por estos materiales, localizados en esta ocasión en el interior del 
almacén, permite situar esta estancia entre los siglos VIII-VI a. C.; 
así parece confirmarlo el enorme número de fragmentos de tipo à 
chardón tal y como ocurre en Las Huertas de Peñarrubia(13).

En todo el área de la excavación se produce un hiato ocupacional 
hasta la tardo-antigüedad, donde se instala un gran cementerio en 
época visigoda. Es interesante la altísima concentración cementerial 
de la zona que pone en evidencia una población en momentos de 
presencia bizantina y que podría derivar en un mestizaje social que 
parece inferirse en los volúmenes y características de los ajuares. La 
posible presencia de esta población, desconocida hasta la fecha, o 
un amplio espacio de sentido ideológico pueden aportar nuevas 
perspectivas en relación a la reactivación demográfica en la zona de 
El Almorchón y embalse elevado de la Encantada, futuro espacio 
mozárabe de Bobastro.

La necrópolis se dispone de forma organizada en diversas calles 
en donde sus sepulturas se han dividido en diversas tipologías para 
su mejor sistematización. El rito es en todas el de inhumación con 
deposiciones sucesivas en decúbito supino. El número de cuerpos 
inhumados varía de uno hasta siete así como la presencia de acu-
mulación ósea en los pies y/o cabecera de las cajas sepulcrales.

Referente al ajuar, su representación más abundante ha sido el 
cerámico, con abundancia de jarras, básicamente de la misma tipo-
logía respecto a las otras necrópolis cercanas: formas 11, 12 y 16. 
La presencia de material metálico, cuentas de collar y objetos de 
adorno ha sido escasa.

Lámina III. Vista parcial de la excavación
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 La tipología de las estructuras sepulcrales se muestra en los tres 
cementerios -Eras de Peñarrubia, El Tesorillo y Las Plataforma de 
Peñarrubia- parecidos, no así las señalizaciones en la Plataforma de 
Peñarrubia con mampuesto de mediano y gran tamaño.

 Se han detectado varios casos de deposiciones fuera de las cajas 
sepulcrales, lo que sugiere pensar en un posible inicio en la cons-
trucción de la necrópolis previa a la conversión arriana al cristia-
nismo a finales del siglo VI de nuestra era(14). Redundando en 

esta hipótesis, se tiene en consideración el número de jarras rotas 
documentadas en el interior de las tumbas y que en ocasiones per-
tenecen a restos “dejados” de forma aleatoria en el interior de la 
sepultura.

En la actualidad se puede asegurar que ha sido documentada una 
gran necrópolis que presenta una elevada densidad de sepulturas y 
que podrían superar el millar. Tal número, junto a las ya documen-
tadas en Eras de Peñarrubia y El Tesorillo, debe responder a aspec-
tos en el marco de la presencia bizantina en estas tierras.
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